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~o;';¡J'i''~"'i';' --~h, Ilmo. Seüor Obispo de Iban·a 

~ ~~estuvo casi dos .m€scs co.mpletos 
úJh!!·ü~!.z:(~:~-t(6auscnte de su cmdacl episcopal i 
pues, terminada la segunda semana de ~)er­
cicios espi1'Üuales, que dió personalm9nte á 
su ülm·o, salió á practiear la visita en lntag, 
donde permaneció algunos días : á su regreso 
de aquellas montailas, paró en lbarra sola­
mente el tiempo indispensable para organizar 
el Seminario menor, y lúcgo se dirigió á 
Pimampiro, para recorrer el valle del Uhota, 
habitado en su mayor parte solamente por 
negros: visitadas todas las poblaciones de una 
y de otra orilla del Chota, desde Pimampiro 
hasta Guallupe, tornó tÍ Ibarnt, en los ültimos 
días de Octubre, y, sin pérdida de tiempo, 
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se contrr0o ~\ la iugratísima tarea de leer loF~ 
périódicos, principalmente los publicados eu 
Tulcán. Leídos detenidamente, resolvió ad­
vertir tÍ los fieles el peligro ~1. que estaba 
expuesta la pureza de la fe con la propagan- · 
da, qne del error se hacía por medio de cier­
tos artículos dados á lnz en las coluümas de 
los periódicos de la capital del Carehi.- Los 
documentos siguientes manifiestan las medi­
das tomadas por el Ilmo. Señor G'onzález 
Suárez·, para impedir, en cuanto le ha sido 
posible, ]os males que pueden cansar los 
abnsos de la libertad de imprenta. 
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Ootnunicaci6n oficial del Ilmo. Señor Obispo de Ibarm ul Sr. 
Dou :!\1anuel Hosero, Cura y Vic.ario Poránoo do Tulcáu. 

St·. Dr. D. Manuel Rosero, Vicario do Tulcán. 

Venerable S1'. Cura Vicario: 

Acabo Jo llegar á esta ciudad, después de 
haber permanecido Hl!Rentc de ella casi dos meses, 
y me apresuro á escribir á U d. esta com uniración 
ofieial, dándole encargo de lemla al público en la 
iglesia parroquial, el día domingo, á la hom en que 
haya mayor coneurso ele fieles. 

En el pel'iódico titulado ''El Uarchi", que so 
publica en esa. ciudad, he leído algunos artíeulos 
dignos de censura por parte de la Autoridnd ecle­
siástica, porque contienen gmves e1·rores coútra. los 
dogmas cristianos y la moral católica. Exhorto 
Ud. á los fielc'i.l á que iniren con horro¡· eem<•j;wtes 
publicaciones, con las; c_milo~ s~ cansa d::~iio irrmne­
diahle no solamente á !ns almas en el orden sobre· 
11atural, sino á la sociedad civil, cuya bm;e y fun­
damento es la Ueligión Católica. 

Dios N u estro Señor· guarde á U d. 

+~~~~!m~~. 

lima, ?.9 o oetuurd ~B 1896. 
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II 

CON'.rESl'ACIÓN 

Vicaría .Forá.nea.--1\'linisterio parroquial del 
Cantón de Tulcán.-N oviembre 10 de 1896. 

. . . 'Ilmo. y Hmo. Sr. Dr.· Federico González; 
'Suárez. 

ContElsto la estimable nota u e V. S. J., recibida 
ha .diez días, lit que f-ue leída el día domingo en 
.amhaB misns, qne se celebran por la mnñRna y á las 
doce; y, ·de~pués ele la. leetura, so les explicó de 
algunos malos urtícul<m que se e¡;;criben_ en el pe­
l'iódico titulado "El Carchi", y que so abstuvieran 
en lo sucesivo de la lerrtura del expresado periódico. 

Dc:jo así contestada la apreciable nota de Su 
Sefior.ía Ilustrísima. 

D,ios guarde {t Su Sefioría Ilustrísima, . 

. Manuel Roseró. 
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Carta del limo. Seftor Ohispo á los redactores de "El 
Carchi". 

'Sr. Redactor de "El Carchi''. 

Tulcán. 

Señor Redactor : 

No tengo la satisfacción de conocer personal­
mente 'á Ud., y protesto además que hasta ignoro el 
nmnhre de Ud.: no sé quien sea el Hedactor de 
"El Oarchi'', pero me dirijo tí él pidiéndole que 
acepte esta éarta como cabaliJt'O, pnes, .se la flscribe 
un Übi~po y por elm;ís sagrado de los intereses, 

·cuya guanla ha sido confin da á ]a vigilnneia pasto­
ral, la guarda de la pureza de la cloctt·ina eatóliea, 
el más precioso de los bienes innwteriales tanto 
para los individuos como pma la ~:;ocicdad. 

En los últimos números do su p~:riódico l1e 
leído nrtíeulos netamente anticatólieos, y he sen-. 
tido hondo pesar en mi alma con~idernndo el dnño 
que con ellos puede ·causar U d. á los fieles en las. 
sencillas poblaciones 'dol Norte. Una disensión 
sobro los muehos puntos desflorad-os por Ud. en sus 
artículos sería inoportuna, y me perJonar{t Ud. que 
le diga francamente que ha bebido su instrueción 
en fuentes donde la corrieilte de la verdad se halla 
enturbiada adrede. 

Siento además una profunda .aflicción leyendo 
la manera cómo se están discutiendo tanto en 
nnestra pntria como en la vecina l{epública de Co~ 
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Iomhia los asuntos do mero interé::; político, y 
desearía. que, por parte de U d., se pusiera término 
:1, semejHntos discusiones, dando así un ejemplo de 
prudencia política. En las contiendas por In pren~ 
Hr., cuando los :í.nimos están exacerbarlos, es obra 
dc3 patriotismo gna rdar silencio. El triste estado 
de nuestra ltcJpública exige q11e trabajemos todos 
de la manera que nos sea posible á fin de remediar 
las desgmcias de que ha sido víctima. 

Soy de Ud. nmy atento Seguro Servidor. 

Ol3ISJ?O DE J:EARR...._, 

ltiatn, 31 d~ Or,twn·q ds 1896. 
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'J1ule;1n, Koviombre :~ de l89G. 

Al Ilmo. y Rmo. Obh;po de !barra, Sr. Dr. 
Don Federico Gon;~,ález Suáre~. 

Ilmo. Se~lor : 

'l'enemos el ho1to1· de contestar vuestra atént*'. 
carta de fecha :n del pasado y vamos ú tomarnos 
la libertad de publicarla, porque documentos como 
ese merecen muy bien ser conocidos, pues pueden 
~ervir de ejemplo. á otros Pastores, 

Desde que supimos que en la Iglesia de 'fulc:in 
se había leído el último domingo una Circulnr ó 
cartn de V ucstra Sei1oría. Ilma. en nl mismo sentido 
do la que os habéis dignado dirigimoF, nos ocupa· 
mos en redactar un nrtículo ologiitndolu por los 
términos en que estnba coneebidn. Este lo hemos 
retirado hoy de nnestn1s columnns para dar cabida 
á la carta de Vuestra Sefwría Ilma. y á la presente 
eontestneión en In cual queremos consignat· en 
síntesis lo mismo que allí decimos, que e~ lo si· 
guiente: · 

Nosotrm; no somos propRgandistas de ideas 
antireligiosa:-;, por sistema, aunque tenemos nues· 
tras propias ideas. Sabemos también que estamos 
escribiendo on un país osellcialmente católico, pero 
libro hoy de las gazmofíel'Ías de Gobiernos hipó­
«!t'it·ns, y eH sufieiente que el ,J cío do In Iglesia dtJ 
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Imbabura nos haya dirigido su respetable palabra, 
con tanta modcraci6n y tino, para que "1~1 Carchi" 
se ab:itonga en la sucesivo de tratar asuntos reli'­
giosos, que son de snyo cseabrosos y desagradables. 

La promesa q ne haremos de no vol ver tÍ ocu­
pamos do :1snntoH que ntaquen el dogma católico, 
no nos qnitará el derecho de denunciar los vicios 
y abnsos de eiertos sacerdotes que á veres se olvi· 
dnn del cnrnplimiontl) de sus sngrados deberes; y 
nos fnnd<trnos ¡w.1·a creer quo esto Ps permitido, mi. 
ln leetur.l ntenta r¡nn henu1:s hecho de la importante 
Historia del E<'uador, escl'ita por Su Señoría Ilma., 
en la eu:,l hemos visto la orJorgía é imparcialidad 
con q:w han sido denunciados verídicos sucesos de 
este g,_)new. , 

'1\mornos el honot· de pre~~ontar nuestros res­
petos 1Í Su S;;ñoria Ilma. y nos suscribimos vuestros 

l 

Atentos y S. S. q. b. s. m.-

BR. de ''El Cm·chi". 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.,.._ 7-

' HEPL.ICA 

Sr. neuactot· de ''El Um·chi". 

'J'uldn. 

Senor I:,ed:actor : 

En el N úmcro último del pcrióclieo redacta­
do por Ud., he leído ht contestación (FlG Ud. se 
hn servido dar á la carta que me vi übligarlo á 
eseribirle, pnt·~t cumplir eon los sagrados deberes 
del ministerio pastoraL Aunque no puedo n:H3nos 
do agTadccet· á U d. p01• el comedimiento con que 
me ha contestado, con todb insisto, una. v0z más, 
en exhortat~ á Ud. {t que en sn periódico no di-' 
funda mTm·e~ anticatólicos ni máxirnas perniciosas. 

Por el AuTo, q•.wlc remito impreso, se impon­
drá Ud. del juicio que he formado sobre uno de 
los artículos de su periódico. Para mi no hay ni 
puede haber distinción alguna entro la Iglesia 
Católica Romana y la verdadera Hclígión cnscfia­
da y fundada por N u estro Set1or .Tcsucristo. Las 
pasiones de los hombres no pod1·án vieiar jam:'ts la 
obra del Hombre- Dios ; antes, por el contrario, 
la divinidad de la Iglesia Católica resplanueee más 
con h1s sombras provenientes de los pecados de 
aJ gunos do sus ministros, que, (como el qno esto 
escribe), Jum sido exaltados inmerccid::nnente á las 
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dignidades eclesiásticas. Un escritor impm·cial no 
ha de hablar solamente de los vicios ele los sacer­
dotes, y ha de tomar en cuenta tnmbién sus vir­
tucles. Lo reprensible en unos poros Pontí'fiees 
Homanos es m u y poco, en comparaeión del c<mJUlo 
de vil'tudcs he1·oicas ele que han sido consumado 
rjemplar los Papas. 

A no dudarlo, Ud. ha estudiado Historia en 
los libros do Don Emilio Castclar: me parece que 
no me equivoco, si aseguro que cuanto u d. escribe 
respeeto de la Heforma, lo ha leído en la volumi­
nosa obra que sobro este asunto publicó hace poco 
Don Emilio. ]i~n los libros, que con arrebolado 
estilo escribo el tribuno español, podrá deleitarse 
la imaginación. pero la inteligencia no po(há ins· 
truirse jamás . 

. No cesaré de exhortar á Ud. á que no con­
tinúe publicando artículos sobre cuestiones religio­
sas, eon los cuales lw ce U d. danos irreparables á 
las poblaciones del N orto, cuya única felicidad 
·consisto en la purc7.a de sus creencias católicas. 
'l'al vez, me didt que en sus artículos no hay los 
ornres enumerados por mí en mi Auto sobre los 
abusos de la libertad de ünprcnta: esos errores 
estún ahí, y qniou no los reconozca manifiesta que 
no conoce á fondo la doctrina católica. · 

De U d. muy atento S. S. 

+ ~~~~:g~fi¿Q, . 
OBISPO DE I:SAÉE.A. 

!barra, B do Nov!omore de 1896. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-9-. 

VI 

Primer auto del Ilmo. Sr. Obispo <1c lban·a, sobre los abusos 
de la li!Jerta.-d de imprenta. 

NOS, FEDERICO GONZ ALEZ S U AREZ, 
POR LA' GRACIA . DE DIOS Y DE LA SA!HA SEDE 1\POSTOLICA, 

OBISPO DE !BARRA. 

- t oc-::'l:tla?*~~Etfl•~<H-

M mNTRAS la prensa peri-ódica de nuestras pro­

vincias se ha ocupado en discutir asuntos 
puramente políticos, hcmor-; guardado absoluto si· 
lencio, deseando cooperar, eo n delicada prudencia, 
al restablecimiento del orden público y de la paT. 
en nuestra amada República; mns, ahora, cuando 
algunos escritores han comellzndo (t invadir el cam­
po sagrado ele 'la 1\eligión Católica, propalando 
errores y máximas ¡wrnieiosns, no podemos menos 
de hüblar, para cumplir con el et-~t.ricto debe!', que 
de enseií.ar la sana doctrina nos impone el cargo 
paHtor<1l, <ILLO inmerecidamente e:;,tamos dcsempc­
flando. 

l,a libel'tad bien entendida, cst{t limitada pm· 
el dcroeho ajeno, aún en el m·den meramente eivil 
v .politico: en el orden religioso, no hay ni puede, 
haber lil.Jcrtnd legítima contra los derechos de Dios. 
Es, por lo mismo, llegada la. oeasión do reprender 
con paciencia, sog(m nos aconseja el Apóstol, á la 
turba de maestros que, con palabras halngiiefías, 
pretenden extraviar del e~tmino de la verdad á los 
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sencillos. Coaccrvabunt mag1'slros lJrur-icnlcs mtri­
bus ( 1). , 

En la ciudad de 'Tulcán, en pi tal de la provincia 
del Carehi, una do las que componen el Obispado 
de Ibnrrn, so está dando á luz un periódico titulado 
"El Carchi", en cuyas columnas, desdo hace poco, 
Jwn comenzado ú salh· artículos de polómica reli­
giosa, llenos de erroreR, contrarios á las enseñan­
zas católiens. 

Señalaremos algnnos. . 
:En el N úmoro duodécimo, que ha circulado con 

fecha del :~ del presente, lwy un artículo editorial, 
cuyo títnlo e¡:, Un Cartucho de .lhnamita.-En ese 
artíeulo so sostiene el gTavfsimo OJTor de que (Ü 
Catolieimno no es la vordndera Heligión enseñada. 
por N twstro i:lcnor .J esueristo: so hace una distin:... 
ción aLsnrda entro el Cri~tianismo y el Catolicis­
mo: ~~e elogia la reforma protestnnte, y so pretende 
justificarla ndnciendo pruebas histÓi'icas: so pon• 
dera malignnmente la ('orrupción de eostumbrcs de 
lo qne so ha dado en Jlamar Uuria. Homana, y prin­
cipalmente l>O denigra á lm; Pontífices romanos y á 
In Silla Apostólicn, ll<'gando hanth el extremo do 
Hostonor, eon nudacia ridicula, que loH Papas no son 
Vicarios do .JesucristD.- El escritor dice, qne en 
las p{tginns del Evange1io, no so lta escrito jamás 
que el. Papa sea el suee8m' de Crit->to. Cierto, qne 
en el Evnngelio no se halla que el Papa sen .el su" 
cesor de J esuedsto, porque no es sucesor sino Vi­
cario del Redentor en In tierra, cosas muy dis­
Lintas . 

.JesucTisto no puedo tenor tmcesoros, porque 
;Jesucristo, aunquo mul'iú, resucitó al tercero día, y 
hoy, como ante:::, está vivo y glorio~o, y, por eso, 

(l) S<'gnuda Epf~to! n á '.l'íJnot<'o; (e:1p. IV, re¡·; 3'.') 
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no tiene sucesores; pues E>ólo qnien rrincre tien·e s'n­
ceAor, ó quien deja un ministel'io do que fne encar­
gado: J esue~·isto vive en el Cielo, y ti o no en la ti o• 
na un Vicm·io snyo, que baeo f:lU~ n\eo::;, como ca­
beza visible do la soeierlnd rolig·iosn, fundada aquí 
on esto. mmH:lo por el Hombre- Dios. 

Hay •ma. piedra de t~ne rnuy segnni. ¡mm 
discernir {t los Vüt'(ladOI"(lS católicoH de 1os que no lo 
so11 más que en apariencia: osa piedra Jo toque so• 
g-nra. es hL veueraei(J!I á la Santa Seuo, In adhm;i6u 
filial al Papa. Ío Quién es buen católico~ Todo 
d qno so manííiesta do eoraz6n Stuniroo, obediente 
y fiel á la Santa Sodo. fo Qnit~n lleva scfúd ine• 
quívoca de mal católieo? Todo aquel que pien­
sa mal del Papa, y blasfema del Vicario de Je­
sucristo. 

En el mismo peri6~Iieo y en el mismo at·Uculo, 
euyos etTores · vamos enumerando, se calumnia ú 
lm; Santos, ntribnyéndolm-J malidosamente paln.bras 
injúrio:5Í:>Ímns contra el Papa. Santa Brígicla no 
ha dicho jan1ás del Papa las ¡whbras, qun el escri­
tor de ''El Cardli'' pone ce1 boca tle ln. t~nntn. tli 
de los labios do ~:tnt.a Brígida hubie);Cn salido se­
mejantes bla:,;femias, no V(meral'Ínmo¡.; hoy {t Santa 
Brígirht en los altares católico~~, y Brígida de Sue­
cia no habría sido Snnta. 

¡Mucho se exalta la sublimidad del Evangelio, 
mucho se pomlorn ese Código de amor su{J/imc ; 
pero, á rengVlll ::;oguiuo, ~:;e ataca al Papa, ::;e ea.­
lumnia á la Iglesia Uonwna! ! . __ . 

Con ci·erta cRpecie Jo estudiada reverencia, 
hn.hlando cld Hijo do Dios humanado, Be oscribu 
d nianso, ct divino Jesús: tal 'vez, mwstros perio­
rinuistas americnnos, enanrlo así hablnn del Hedeu• 
tor, proceden do buena fe, auuqne e:;n. bnena fe es 
la buena fe de una ignorancia cmsa en materias 
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teligiosns, pndicn<l() decirse de no pocos escritores 
lo que de su~ enemigos dijo .Jesucristo agonizante. 
en la Cruz: Padre, perdón(tlos; no saben lo que 
hacen. Allá en Eul'opa, los sectarios del Naturalis­
mo suelen expre&arse, así mismo tan comedidamen­
te, como nuestro:-; periodistas de "El Carehi", cuan­
do hablan de Nnestro Señor Jesucristo; pero lm; 
Hacionalist.as europeos saben muy bien lo que 
quieren dc<\ir, cuando llaman á Nuestro Señor el 
divino, el manso ,Jesús: divino en In pluma de ellos 
es lo mismo que hombre superior, hombro extraor­
dinnrio, y tHn divit1o llaman á Jesucristo como á 
Jllatón, y tnn mantw {¡ Sócmtes como ~¡] Hedentor. 
Hacemos esta advertencia, pnra qne los ineautoH 
aprendan á conoeer su error. :El cristiano sinecro, 
el católico de eoraz(m, cuando habla de ,Jesucristo, 
siempre p)'(muneia eso adorable nombre con pro­
funda reverencia.-- Los soldados de Pilatos en el 
Pretorio también lo llamaban Itoy ú Jesucristo, 
cuando le dnban doe bofetadas. Ave, Rex .... Et 
dabant e i a lapas ( 1 ) . 

No quel'@lOS conuenar los Números últimos 
de "El Carehi", ni :menos lanzar oxcomnni{¡n con­
tra sns ledorm ; n()s basta con sefíalar los errores 
religiosos del artíenlo que nea bamos de analizar. 
Exhortamos ú los fieles á mirar con horror seme­
jantes producciones literarias; y á los escritores 
les arnone¡.;t.amos y nun los rogamos encarecidamen­
te, que no ultrajen jamás la l::nuti(1:ul de la Heli­
gión Católica. Las grandes cuestiones religiosas 
no se lwn dt~ arrastrar á la arena periodística, cam­
po que debiera e¡,üu· abierto solamente á las porfia. 
das luchas políticas. ¡Ojalá que la prensa peri'ódi­
ca políticn, so eontnviera siempre dentt'O de los lí-

(!) Er ngelio de San ,Juan, (C1Lp. xrxl YCI'. 3°). 
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mites del decoro y de la culturU; sin echar mano del 
insulto y la diatriba ! .. _. f, Po1· qué nos lm de ser 
permitido en el periódico político lo que nos está 
vedado por la educación y la cultnra en el hato so­
cial~- La prensa debe ser escuela do civilización 
y no de barbarie. . 

No cesaremos de sefialar los errores rc1igio· 
sos de las pnblicaciono:;:, qne, por la imprenta, se 
hicieren en nuestra Diócesis. 

Dado en la ciudad de Ibarra, el ·día iH de 
Ocü¡bre do 1896. 

OBISPO DE IE~R:l't.A.. 
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Scgnndo Auto del Ilmo. Seüor Obí~po d(l Jliarra, f?1.Jrc los 
almsos de In libertad de imprenta. 

NOS, FEDERICO GONZÁlEZ SUÁREZ, 

l'Olt 1~\ GHACIA DF. DIOS Y llE L\ S:\YfA SEllE APOSTÓLICA, 

OBISPO DE IBARRA. 

E N nuestro primer Auto prohnnciado contra 
los abusos de la libertad de imprenta, pt·o­

mctirnos que ccnsmarínmcs los errores religiosos, 
que so difundieran por la prcma en las provincias 
de nuestro Obisp:vlo: como el N úrnero décimo sexto 
do "El Uarelti" nos Lln ocasión para cumplir nuostra 

·. promesa, vamos {t cumplirla, sin pérdida do tiempo. 
Aunqu~ los Sen ores H.eclactores ele'' El Carchi'', 

(on una carta que ha visto In, 1uz pública en el 
j\f úmero déeimo quinto del mismo periódico), nos 
dioron palabra do que no volverían á tratar m{¡s 
do asuntos roligiosm;;; todn vía en el N ítmoro décimo 
sexto aparece un artículo editorial sobro cuostiont;lS 
esmwialmonte conexionadas con les dogmas cris­
ti~tnoB y con la on.sofíanút de la Iglesia Católica . 
Homana : oso artículo llovri. por título la. i nscrip~ . 
ción siguiente: El poder de las ideas, y está lleno 
ele ciTorcs religiosos y hat>ta de blasfemias. 
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¿Por qn6 no ~>o Jul cmnplido Imdmont.c la pa· 
labra qtw de no oserihii· artículos religiosos fuo 
empeiladn '~ Los Rodad:oros ¿Q so arrepintieron, 
tal voz, do haber hecho 11na pt'Onlcsa, que nosotros 
no ]os exigimos~ 1\'Tas, -'-;i ha sueodido Hsí, séanos 
líeito preguntar: ¿ <lónde est{L la homadcz Jel 
caballero~ .... 

El artículo editorial del último N úrnero de 
''F:l Carchi'' i,cstnba ya osci'Íto y prnparado para 
1m; columnas <lel periódi(~O, t~nn.ndo sus l{edactores 
hicieron pública pronw~tt do no discutir cuestiones 
religiosas? ¿,Por qué no condonar, puos, entonces 
al siloneio mi artículo, qne no podía mmtos do ser 
califieado como anticatólico'!?. __ . lo Los Hedactore:,; 
no habrftn caído, aeaso, en la cnenta (lo que estaban 
escribiendo \m artknlo editorial do diRcUHÍÓn reli­
giosa antieatólicn. ~ Empero lo cómo suponer si­
ftUÍora que quien eHcrihe para ol público no acierto 
á disenmh· entre lo que es eat61ico y lo que es 
contmrio'á las ensofiamms do ht Iglesia Cntólicct '? 
~se ignorarán, por vonturn, eomo {t. veces snceclo, 
las ensel1anzas catúlicns, y se espareir{m cándida­
monte errores religiosoR, pensando difnndir venln, ... 
dos socialcH ele sana mohd política'?. __ .¡ A cuúntas 
reflexiones no da lugar mm pnlnhra esponHínca­
mcnte prometida y lu<:>go á poco quebrantacb! 

Ji~¡ primer error, sobro cuya traseendoncin 
llamamos la ntoneión de nue~Jtros t1iocoRano's, os el 
que han cornetido los l{edaetores apellidando ;\, 
N nostro Se flor .1 (~Stwristo el filósofo tlcl Oólgota: 

. ' ' 1 1 ' l osa exprcswn, qno n a guno e parecera, ta ve;,, 
hermosa, cout.Íe11e una blasfemia irnpía. No son 
los escritores de "El Cn1'ehi" los primeros quo la 
han proferido; ellos la lmn aprendido de ciertos 
eseri toreR I'en(~gados de Europa, cuy m; obrns dovo­
rn, sin discornimionto, nuostm jnvcntttd americana. 
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Filósofo es lo mismo qne mnnnt.e do la sabi­
duría, dnnominn.ci6n modesta, con que, según di­
con, se calificó :í sí mismo uno do los más iusignes 
lHmsador(\S de la antigua Grecia. La inteligencia 
ln.tmnna ha trnbajado siempre por da¡· solución sa­
tisfactoria. :'L los problemas científicos relativos al 
origen del mundo, ú la constitución íutirna de la 
materia, á los fenómenos do In natnralezu, á. las 
leyes <lo la moml, &., &. ; y los v~mmes que han 
alcanzado á expl ienr m<~jor c,:os puntos, osos son 
los que han sido llamados filósofos. Pretender, 
pues, honrar á J esucrbto con el nombre de filósofo 
es lo mismo qne negar explícitamente su divinidad: 
suponer que podín. ignOI'ar algo, y qne lo que en­
soñaba lo debía á los esfuerzos <lo su inteligencia 
lumHtna, os desconocer quo ora verdadero Diof{, 
infinit.amoHto Hn.bio, y para quion, como dice la 
E~critmR, no hay co8:t nJgmm oscur.a. 'l'cnebne in 
ilttJ non sunt ulta:. 

i N o ! Jesucristo 110 es nn filósofo, es· o1 mismo 
Dios, la SalJidnria infinita, que>, para redimi1· {t los 
hombres, se hizo hombro.- Hablando de N u estro 
Sefíor .Jesucristo es de todo punt.o indispensable 
.confosm· clara, expHeitn. y tenninantorneute su 
divinid¡~d, pues cualquiera elogio qno se hagn de 
su persona adorable es una bl~1sfemia, cuando no 
se confiesa que es Dim:. --Decir de .Dios quo es 
filósofo· ____ ¡ Que~ absurdo! 

ReHpeeto del liberalismo se expresan los Re­
dactores do "1~~1 Carcbi" de unn manera muy digna 
de eonsidoración: dic:en qne el l-iberalismo es la se­
{ ección de las ensefian.'?:rts de Jesucristo. ¡ Condena­
ción m{ts absolnta del libomlismo no la hn. trazado 
jamás pluma aJgnnn! --Selección e8 lo mismo que 
escogimiento, y cqni va!o á preferir unas cosas, 
desechando otras : para esta selección ó preferen-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--17-

cia, en mttel1os casos, no hay m{!s regla: que d ait~ 
t~jo ó ol capricho particular. Si el liberalismo es, 
pues, nnn selección do las doctrinas de .Tesueristo, 
claro está c¡ne el libel'aJismo hn, tmmtdo de la Ho­
ligión Católica algunns cosas y que ha desechado 
otras: ~habrá tomado ]a igualrhtd ante la ley y la 
fraternidad, desechando lo sobrenatural? Luego 
el liberalismo no es otra cosa sino el puro Natura­
lismo ; y eso es, Gn vet'dad, según nos 1o enseña 
León X IH en su _IJ~neídica Libertas. & Quién hu­
biera pensado que, por hacer la defensa do 1& doc­
trina radical, se pronuncinra contra olla la más 
terminante condennci6ll "? ___ _ 

.Jesucristo no HÓlo ensefíÓ doctrinas divinas, 
sino que fundó tnmbién una sociedad religios¡t 
perfecta, de la cual >JÍguo sien do todavía, y será 
hasta la, consumación do los siglos, cabeza invisi­
ble. En la obl'a de Jesucristo l1ay una .unidad de 
doctrina tan admirable, que una verdad está osen· 
cial y necesariamente lig-ada eun todas lat~ demás, 
de modo que, el que coníi.esa úna, no puedo monos 
do admitit· todas la::; otras, y, asimismo, el que 
deshecha úna, se encuentra lógicamente precisado 
á rechazarlas todas, sin oxcepeión de una sola: 
parn la Lógica no hay más que dos extremos: ó 
el Catoliám10, ütl como lo profesa la Iglesia Ro· 
mana, ó el atoismo. -r~l que no está conmigo, está 
contra. mí, deeía. J osucristo. (j'w¿ non est mecwn 
contra me est ( l). 

'.l.'ambién hay en el Evangelio otra profunda. 
Bontencia, pron uneiadn por el mismo .Jesucristo: 
J~l que no hace conmigo b seleeción, deHpn.namít : 
(Jüi non coltigit mecwn, dispergit (2). ¡Oh palabra· 

(1) Bvnugclio dr SanJ\fatco, (Cap. Xli, vcrs. :lO'.') 
(2) J'<Jrangdio de San Lucas, (Cap. XI, I'Crs. 2:3~) 
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admimble ! ____ .L\rrio hi:¡,o una t>elccción en el 
dogma cristiano, y raRgó la unidad cntóliea: Ma­
homa hi:w una selección en las doctrinas evangé­
licas, y fundó el Is1arnismo: Lutero hizo una se­
lección en el dogma católico, y se separó do la 
única Iglesia verdadera; el LiberaliHmo ha hecho 
una selección en las en~wftan'l.as üd Hedcntor del 
mundo, y ha desechado lo principal, lo sustaneial 
de ellas, ¿será lógico ·g fo SedL aceptable para los 
eatólicoH "1 El camino del error os muy delezna­
ble : quien pono el pie en ese camino, rueda al 
abismo (1). 

Los errores roligi osos, quo difunden los Jle­
dactores de ''Ji~l Carch i" son onorcs naturalistas, 
mil veces eondena<los por la Silla Apostólica: 
<tdem:'ls ean~con absolutamente de novedad ; son 
viejm', enmohecidos, y se encuentran, entre otras, 
en la extensa y aparatosa obra del belga krausista 
T;;wront, titulada Bstmlios sobre lá historia de la 
hnmanidud. ~ Quer6iB co11occr quién es ese autor ? 
Pues, sabe(! que es e 1 enemigo mús encamizadc) 
del culto y de la .devoción ú la Santísima Virgen., 
cuya conecpeión inma.cnlada tiene b an<lacia sa­
crílega do sostener qn o oH mm nwjadcría t·idícula. 

Los Hodaetoros d.e ".El Cn l'chi ., se lum hecho 
propngandistnt> do bs teoríns de L:mrent. 

Ln teoría de lm;; Redactores de "El Carchi '' 
r~lativ\tm<:mtcal modo. etSmo mtecn y se propagan 
}¡¡s ideas, in<lica qtie Clesconoeen la revelacióu di-. 
vifm y sobrenaturaL Hi el UriMi:misrno no fue 
más que la ovolueión dn nna idoa, que adquirió el 
cerebro humano modi anto ciertas y deterruinadas 
comlicionct> faYomb}e¡.; para hacerla gN·minar, el 

(1) JJa palalmt eastollana lwrqjía viene de la voz latina 
Jnwrcsis, y (sta á SU \'Cl Se umiva de ]a griega wircsis, flUC t'S lo 
JnÍBillO q nc SC'leecióa ó eseogimi ento. 
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Evangelio 1io tiene nndn. do tlivir.o, y rg un meró pitr-
1o do la mente lmmaua; y en dioíl y mwve siglos ya 
la idea evnngúliea 1m coneluí<lo su evoluci6n pro- · 
gresiva, pnra dar lngnr (t la rr;ligión del porvenir, 
quo consiste en b renliznci<'ln soeial do los prin­
cipios nHturalistns proelarwulos, según so dice, por 
los apóstoles do 17DB. -- JVo hav duda: exclaman 
los ltcda(\Ü)1'8S do "m Cnrchi", el (}rfl,r;ota y la .Mon­
lafict se confunden en sus pri~tcipios y propensione8. 
¡Cuántos errores en trm poe::u; palnbrag! j Qué 
blasfemia tan necia ! 2, Estfls sen'lll, Dios mío, las 
m{\ximas que se e~Uín predicando, tal vez, {t los 
ni nos eatólíeos en el Cokgio lle 'l'uldn '? .... ¡ Hi:jos 
del Cnrehi, ::;eneillos oenatorianos del Norte, 2, nsí 
so os pagará vum;tm generosa hospitalidad? j oh! 

_ n~11exiormd que hay algo m{ts proeioRo todavía quo 
d honor naciorml, y es la integridad :.;anta de la 
doctrina católica y nu pure,r,a inmaeulada. _-. 

ProtestmnoH una y rnil veecs contra lo:·:; ultra­
jes que, desdo las colmnnas del periódico nHlieal 
do Tulcán, 1Htcen pluntas oxtmnjems contra .Jesu­
m·isto y sn Jglo:oia; y oxltortnmos á los fieles y 
los amonestrunos que doseonfíon do semejantes 
prtt)()Ies periódicos, y qne bs miren con horror. 
A r,r;uye, suplica, n:prendc, nos dice~ el Apóstol, con 
toda pacienc-ia JJ con almnr.lancia r.lc doctrina. _l\l~GIJE, 
OHSECl{A, INCt{~l'A, lN ())li'HPA'l'JENTli\ ET DOCTlUNA (i): 
hemos m·giiido, hemos rntplie¡Hlo, y queremos que 
nuestm voz sea también un gritn de reprensión á 
los que yerran, y do ndv:ertcneia (t loH ciegos volnn­
tnxio::;, qne constituídos eú güía ele ciegos van co­
rl'iendo á dcspciíarse juntos en nn n hisri-10. 

¡ Ji:seritores de "l~l Carchi'1 ! ¡Ah! escrito­
res!. ... ¿ También vnoí\tl'a pluma so habr:'t, se 

( l) Segnoda Epfstola á Tímct¡'o 1 (Cap. IV, wrs. 2?) 
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habrá. _ - . - - - - (no qumcmos estampar la palabra), 
, para traer la guena :1 las pncH-icas comareas del 
:Ecuador, donde los hijos de Colombia hán encon­
trado siempre trnto de hermano y hospitalidad 
generosa'?- ___ y qué gneiT<1 la que nos habéis 
venido á hacer, y en qué momentos, cuando ahora 
era uecesaria más que nuncn la unión de todos los 
ecuatorianos, pum cicatrizar las hm·idas do esta. 
Patria moribunda! ¡,No croeís vmmt1·o~;; en la Iglesia 
Católica'~ ___ . Dojadnos á liOSótros gmmr tranquilos 
de la dicha de creer en ólla l! ___ . 

Denodados hijos dol Norte, piadosos tulca­
neses, gravemente l'OH]JOrwahlos os haréis delante 
do Dios y delnnto de la l'atria, si, do un modo directo 
ó indirecto, cooperúis al sostenimiento de publi­
caciones contrarias á ht l{cligión de nuestros 
mayores. 

Dado en la ciudad de IbmT:t, á 13 de No­
vieu).bre de 1g%. 

OBISPO DE IEARRA, 
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Al .. CANCE 
A LOS 

OCUMENlOS SOBRE ABüSOS DE LIBERTAD úE IMPRtNTA. 

Señores Uednctores do "]~] Carcbi''. 

Tulcán. 
SceorcG Redacto1·es: 

Acabo de leer el Número décimo séptimode su 
periódico, puhlieudo el 22 del presente, y veo que 
continúan todavía lJds. en su propnganda ant.icató-

.. lica, lo eual no puede nwnoR de eammnne profun­
do pesar: yo qui::;iera que todos go:dmúnos de la. 
diclut incomparable do ser Cl'eyentes sinceros é hi­
;jos fieles y sn~nisoH de la .Iglesia Católiea. Los 
extraviadm; ruo inspiran lástiuw, y por ellm; sacri­
ficaría yo gustoso mi vida . 

. En el artícnlo consngra'do á la defensa do 
nuestro compatriota D. Juan Montalvo encuentro 
nna cita do Cé:-:m· Cantú y eiortaK expresiones, con 
las cuales induda.bkmente se ha a.ludido á mi pl'Í· 
mora carta dirigida á Udt1.- El ::mtor de ese ar­
tículo no llevadt ú rnal <1ue yo ponga lns cosas en 
sn pnnto; lmciúndole notar que ha hecho decir á 
Cnntú lo quo Cantú no dice 11i podía <leeir. En 
efecto, do las palabras textnnlos llel :wtíeulo publi­
cado en ''El Carchi" BO deduce lógienmonto, qno 
ha habido bula¡; papale~' expedidas para ilpoyar 
los libro¡.; de Ambrosio Pnré y de Juan Bodino; y 
César Cantú 110 nsognm tal eosa: eomo historiador 
sincero describo el e¡.;tado ele 1as costumbres púhli-
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eas en los prinl'ipios ele la Edad· 1\Iotlorna y lmbla 
de la" snnersticioncs, r¡uo elltonces eundicron Olltro 
los e~1tóli'eos, nt.ribt!y<mdo el inri'cmcn{o do las su­
perstieiones á ln. tibic:-,~t rlo los sentirnicntos rcligio~ 
sos; afuú.lo tnrnbién, eon1o catttm para d estrag(J 
do la mornl, la. rcet•t.Hle¡,;ceneia del pnganif'mo, que 
lmbía invadido las costumhres y la literatura: re· 
euerdn después loH proecsos 1Iornwli~~H1os por la 
lnquisiéión, y rnfil'it~ndose ÍL la lnqui¡;icí6n, da á 
entender, que lm1 proec:o;oro de éBht eontra lns brnjas 
:fuol'on apoyados pOl' bula::'> pap:dcs. --Esto es lo 
qno diee Cnntú. Dice t.mnbit\n que los Curm; usa· 
ban de exorcismc8, y que los S<'gl:trcR npolaban á 
leyes, proeosos y SI!Jllieios. ¡Cosas de la t(poea, 
t~eñorcs lledaetores! En nr¡uollo~; tiempos era la 
rmestión con lns hmjas; al presento, la euestióu es 
<:on la política. J.ot> hombres do aquellos tiempos 
estaban persuadidos do que la pmeza en Jat> creen­
cias católicas era lR única garantía, para la conser­
vación del bienestaT social y, por eso, perseg-uían 
lm; supersticiones: Cil cuanto ¡í, la Iglesia, élla no 
lm patrocinado jarnús ni sHpcn;ticiones ui supers­
ticiosos. 

Mucho me eompla~eo de qne hnyan acu<1iuo á 
nna fuente histórica pura; pero, Seüoros lledaeto­
rcs, lafl aguas m(\s cristnliww se nntmbian, eunndo 
110 estú11 limpias 1a s mnnos ele Jog quo la~' toma u. 
f, No será nl:lU ¡ Ojn1ú no lo fnera! .. __ 

Aquí iba ü poner tc:rlllino Ít esta cartn, ewm­
do He me ocurrió que sería mejol' dar respuesta Hll· 

ticipada ú mm objeción, quo m{¡s tarde hahían~cle 
hacer Uds. eontr.:::t la Jglc~;ia Cat!Ílica, alegando, 
·(ftmdados en la autoridad do Cantú), qne la Iglo­
sin había apoyado á la lnquisieióu. ¿Qué volú­
meneK no so porlrían e,;crihir sobro e¡;tn objeción?: 
Por nl1ora, ·basta con csclm·cecr una t~ola palabra. 
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Cnn~(t diee qtw hubo PapaR que apoyaron loK pro­
cesos de la lnqnisición. Un p1·ocoso no es otm eo· 
:,;a sino las dilig<>neias qne nn juez coneionz:udo 
practiea para desenbl'ir la verdad y eastignr el cri· 
m en: qnien npoyn, pneK, un proeeso intenta que 

. no Kea nun('a eastigado nn inoeonte, y que la sen­
tencia so pronuneie después dP jm:gndo el reo. 
Esas bnlas, con que los Papas hn 11 apoya do los 
procesos de la lnquisieión, vienen á i:iül', por lo 
mismo, un testimonio en favor de los PnpnH, por­
que maJiifiestnn qno éstos han vigilado sobro los 
juncos oelesiüsticos, :'1. fin de q11e no so castigue á 
nadie, sin qun 1tnteH hnyn sido primero juz:gado.­
Lo de los suplieim;, ya Cantú llos dieü quienes los 
emplearon eont.ra las r:;npei·stieiones. 

La cuestión de Gnliloo es tan manoseada, que 
hn- perdido ya corupleLnrnente Lorln su novw.lac\. 
Sobre esa cuestión sn hnn esl·.ri to t;Ínb's obras cpte, 
eon sólo ellns se pntliorn fonmn· 11nn hibliot.et~}l. 

En eunnto á Colón, en el Númom déeimo sép­
timo de ••!j:l Cnrelti" l'8 donde l1e vist•) por 1:::. pri­
mera vez la noticia de que lo !mya por:-;eguido la 
Iglesia. La .J nnta do Ooetor<'r:;, {1 quienes In Heina. 
Católiea eonsultó ol proye(~(:o de Colón en Córdo­
ba, ¿sería la Jglel:'ia Católi('a '? __ .. El dict.nmm) (le 
mm tl unta no se ha de ennftit,dii' ni siquiera ton 

'las Cl~lobrrs disputas qunyl Descubridor del ntwvo 
mundo sostuvo con los Doetm·t·s dn la lJniversid<l(l 
de Salamanen, que no eran 11i podían ser la Iglesia 
Católiea. 

De Uds. seguro y atento Servidor. 

OBISPO DE IB.A.RR.A.. 

luan·a, 29 dB NoviGmiJrc riB 1896. 
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